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			Sinopsis

		

		
			«De cabellos dorados y ojos del color de los cielos, recibirá un nombre de fuego y dominará el tiempo como nadie lo ha hecho antes».

			Dos años han transcurrido desde que Lovem Kennedy, la semidiosa hija de Zeus, muriera en la batalla para destruir el centro de la Tierra y, con él, a Escila, un veneno creado para robar a los semidioses su poder y ganar la guerra que enfrenta a los reinos del Olimpo.

			Dos años hace que Tristan Drake, príncipe de los dragones, pena la muerte de su amor, como si el mundo no siguiera revuelto y la seguridad de todos amenazada: Escila no fue destruida por completo y ellos saben que se esconde en el Olimpo.

			Los gigantes lanzan un ataque tras otro al Mundo Exterior en un intento de provocar a los semidioses y obligarlos a actuar. Pero ¿es su intención acabar con todos los semidioses o solo con uno? Porque Lovem sigue viva, aunque nada recuerda de sus amigos, va a la universidad y lleva la vida de humana que siempre quiso. 

			¿Recuperará Lovem la memoria? ¿Podrán todos ellos acabar con la amenaza que se cierne sobre el mundo? ¿Qué pasará cuando Lovem vea a Tristan? ¿Recordará el amor y la pasión que los unió en el pasado o Tristan tendrá que hacérselo recordar?

		

	
		
			Se esconde el poder

			

			Susanna Herrero
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			Para todos los que soñamos con la magia de las palabras

		

	
		
			 

		

		
			«En tiempos oscuros la guerra se recrudecerá. La esencia del Parnaso guiará la lucha y debilitará el Olimpo. El gran rayo sufrirá y la ira del fuego devastará el Imperio.

			Cerca de las puertas y la muralla, la beligerancia cesará y la unión de los dos mundos a través de la sangre traerá la tregua.

			Y dará a luz un hijo que será más poderoso que cualquiera. Más poderoso que el rayo y el tridente juntos.

			De cabellos dorados y ojos del color de los cielos, recibirá un nombre de fuego y dominará el tiempo como nadie lo ha hecho antes».

			ORÁCULO DE DELFOS, La profecía prohibida.
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			Prólogo

			Dos años después de la desaparición de la hija de Zeus, Lovem Kennedy, tras la destrucción del centro de la Tierra. En un lugar de Connecticut...

			 

			Los dos integrantes de la reunión —Hades, dios del Inframundo, y Otto, rey de los gigantes— llegaron en el mismo instante a la puerta del minúsculo establecimiento enladrillado en las afueras de Bridgeport, Connecticut, Estados Unidos. Poco importaban las veces que retrocedía el tiempo o los años que transcurrían entre cita y cita; Louis y su local desprovisto del característico cartel de SE RESERVA EL DERECHO DE ADMISIÓN siempre estaban allí. El tiempo y el espacio no existían en ese lugar.

			—Buenas y cálidas tardes, querido Otto. Qué dichosa casualidad. ¿Qué te trae por aquí? —Hades abrió la puerta tras casi chocar con Otto y le cedió el paso con una reverencia—. Espera, no me lo digas. ¿La hamburguesa de este sitio otra vez? Lo tuyo roza la obsesión, pero no seré yo el que te lo eche en cara, llevo días escuchando en bucle el último álbum de Taylor Swift. Es una diosa.

			Hades se mofó de su propia broma. Ni el día era soleado (una tormenta de nieve teñía de blanco la ciudad aquel marzo), ni era por la tarde (el reloj de pared de Louis marcaba las nueve de la mañana en punto), ni el encuentro era casual (el gigante lo había citado con carácter urgente). Pero lo de Taylor era una verdad tan grande como un templo. Y él sabía de templos.

			Un tintineo resonó sobre sus cabezas y Hades, con el ceño fruncido, elevó la mirada hacia las campanas de viento. Mmm, eso era nuevo. «Que no se diga que nuestro camarero más querido no invierte los beneficios en el negocio». Las paredes estaban a punto de venirse abajo, por las rectangulares ventanas apenas se advertía la calle, a causa del exceso de grasa acumulada, y la maldita bombilla de la que emanaba el sonido desquiciante de siempre aún parpadeaba en el techo, pero Hades coincidió con Louis en que la inversión en el detalle de las campanas había sido un acierto. Y cayó en la cuenta de que lo más probable era que las hubiera sufragado él mismo con sus vinos y sus más que sustanciosas propinas. Bueno, los favores con favores se pagan. Seguro que Louis se lo devolvía con creces en algún momento. Hades contaba con ello.

			—Tu buen humor siempre me produce jaqueca —masculló el gigante con desgana.

			Hades sonrió en respuesta. Como venía siendo habitual, los dos únicos seres que habitaban aquella vieja y sucia hamburguesería eran ellos, y Louis, claro, que los esperaba detrás de la barra con un trapo amarillento en el hombro y una mirada recelosa.

			—Lo de siempre, Louis —le pidió Hades con su sonrisa más amplia.

			Le confirió un aire travieso a la par que encantador al que el camarero fue incapaz de resistirse, y por eso esbozó una de las suyas por primera vez. Con el paso de los años, había comenzado a apreciar al rubiales de carácter cambiante. El otro, el más bajito, el de cabello cano, ojos oscuros y mirada feroz, continuaba sin gustarle un pelo.

			—¿Ya estamos con el vino? —amonestó Otto a Hades mientras se sentaba a la mesa del extremo más alejado de los ventanales que daban al exterior, como de costumbre.

			Hades no esperó a ver la grasa acumulada en la silla en la que le tocaba sentarse ni se le dibujó en el rostro una mueca de repugnancia: con su movimiento de muñeca habitual, materializó el pañuelo blanco de seda, lo acomodó encima alineándolo por los cuatro costados, y se sentó. Siempre el mismo ritual. Una vez más, no quería echar a perder el espléndido traje de chaqueta y la corbata que había elegido para la ocasión. «Oh, espera, qué tonto. Pero ¡si hoy no llevo traje!». Se había embutido en unos oscuros pantalones vaqueros muy modernos y una camisa a juego, pero el pañuelo lo dejó; se veía incapaz de renunciar a él. Miró a Otto de arriba abajo: seguía vistiendo de la misma manera andrajosa que la última vez, y eso que las túnicas ya no estaban de moda desde hacía siglos, por todos los dioses.

			—¿Crees que el alcohol me matará? —le preguntó Hades, consternado, llevándose la mano al pecho.

			Otto lo ignoró.

			—Me preocupa que conozcas el nombre del camarero.

			«Debería, sí...».

			—¿Louis? Pero si después de todas las veces que nos hemos encontrado aquí es casi de la familia.

			—Hoy estás muy chistoso.

			—Tú perdiste la gracia hace tiempo —replicó Hades con tono ácido y mirada glacial.

			Louis tenía razón: el humor de Hades era cambiante, sin duda. Ya no había ni rastro de la alegría con que había llegado. De la misma manera que nada quedaba de la inmensa felicidad que rezumaba el gigante la primera vez que se juntaron en esa misma mesa para urdir maldades.

			Hades recordó aquella reunión en la hamburguesería de Louis. Recordó sorprenderse de que Otto, rey de los gigantes —hijo de Peribea, hija de Eurimedonte, nacido de Gea y de la sangre que brotaba de su esposo Urano al ser mutilado por su hijo Crono, blablablá—, lo hubiera llamado para hacerle partícipe de su plan de eliminar de la faz de la Tierra a Aiden Drake.

			«Oh, Aiden —recordó también Hades sin poder evitarlo—. Aiden, Aiden...». Ignoró el pinchazo en el corazón y continuó con su diatriba mental.

			Hades, en un primer momento, no supo qué pensar de la propuesta de Otto. Los gigantes vivían aislados en el Reino Hielo, uno de los cinco reinos del Olimpo, y nunca se habían metido con nadie desde que casi se extinguieron en la Gigantomaquia (donde lucharon contra los dioses olímpicos por la supremacía). O eso hacían entender al Olimpo, como bien sabía él ahora. Porque la verdad era que los gigantes llevaban siglos orquestando enfrentamientos entre el resto de los reinos, conspirando a sus espaldas y destruyendo vidas de manera lánguida, cual ponzoña. Engañando, mintiendo y falsificando. Buscando aliados. Haciendo parecer culpables a los dragones. El Reino Rojo era el más poderoso después de la Ciudad del Olimpo, y los gigantes habían enfrentado de manera magistral ambas facciones con el asesinato de la reina y sus hijos (porque fueron ellos quienes los asesinaron) y casi los llevaron a la guerra. Lo tenían todo meticulosamente calculado y ya solo les quedaba prender la última chispa para que todo ardiera. El golpe final. La jugada maestra. El envite a Zeus. Matarían a su hija más querida para que su nieto superpoderoso no existiera jamás y derrocarían al monte Olimpo con la culminación del fin de los semidioses gracias a Escila.

			Si Hades lo pensaba en retrospectiva, todo tenía muchísimo sentido. Eurimedonte (el abuelo de Otto) y sus hermanos fueron engendrados para vengar a los titanes, encerrados por su querido hermano Zeus en las entrañas de la Tierra, y eran seres casi invencibles (debían colaborar un dios y un mortal para acabar con ellos), así que era lógico que quisieran cargarse a los semidioses, teniendo en cuenta que son los únicos mortales que colaboran con los dioses.

			Hades no apartaba la mirada de Otto mientras Louis le servía el vino en una copa ancha, como a él le gustaba. Nunca había conocido a alguien con tanta sed de venganza. Y conocía a mucha gente. Hades había aceptado unirse a él, o a ellos, porque en aquella empresa había más gente que en un concierto de su querida Taylor, y no se arrepentía. ¿Retroceder el tiempo? De ninguna manera podía perderse algo así. ¿Regresar a un pasado en el que tanto su hijo Josh como su sobrina Lovem estaban vivos? Oh, no, de ninguna manera podía perderse algo así. Llevó sus ojos azules a la bombilla medio fundida; el maldito ruido titilante comenzaba a desquiciarlo.

			—¿Hoy no tomas nada, Otto?

			—No tengo ganas.

			—Vamos, cuéntame qué te pasa —le pidió con condescendencia.

			—¿De verdad es necesario? —Hades se encogió de hombros y recuperó la sonrisa—. En primer lugar, está Lovem. ¿Te acuerdas de Lovem, Hades? Llevamos dos años buscándola por los confines del mundo, levantando cada maldita piedra del camino, y no hemos encontrado nada. ¡Ni siquiera nubes de polvo blanco!

			—Ah, Lovem. Me temo, mi querido y estimado Otto, que lleváis dos años haciéndolo todo mal.

			—Llevamos, Hades. Llevamos —recalcó el otro con intención—. Al camarero lo llamas por su nombre, pero la primera persona del plural la olvidas a menudo.

			—Yo nunca he sido de primeras personas del plural. Soy un solitario...

			—Tendremos que tomar medidas más drásticas.

			—¿En qué estás pensando?

			—En...

			A pesar de haber formulado la pregunta, Hades no lo escuchaba. No podía apartar la mirada de la bombilla medio fundida de aquella lámpara del siglo pasado. Y el desquiciamiento había llegado a su límite, así que chasqueó los dedos y el cristal explotó. Relajó los hombros y suspiró satisfecho. «Por fin». Otto dejó de hablar y lo miró como si le hubieran crecido tres cabezas. Qué gracia. Él, tres cabezas. ¡Ni que fuera su perro guardián! «Tronchante».

			—Espero que no te moleste la oscuridad —se excusó—. No lo soportaba más. ¿Y bien? ¿Me decías?

			Otto carraspeó.

			—Nos estamos planteando atacar el Mundo Exterior.

			Justo en ese momento, Louis se acercó a ellos con una escoba y un recogedor y barrió los cristales. Hades le dirigió primero una mirada mortífera al gigante y después inclinó la cabeza y entornó los ojos en dirección al camarero, que no alteró un ápice la expresión de su rostro. Otto también se fijó en él y pensó que o no lo había escuchado o no lo había entendido o era más inteligente de lo que podía apreciarse a simple vista. Cualquiera de las tres posibilidades le agradó a Hades. Otto se lo vio en la cara. ¿Qué tenía Hades con el camarero? Otto frunció el ceño.

			—La bombilla corre de mi cuenta, Louis —le dijo.

			El hombre asintió, limpió el estropicio y se marchó de nuevo a su lugar detrás de la barra. Hades se llevó la copa a los labios y degustó el vino afrutado antes de tragarlo. Cayó en la cuenta de que, a pesar de todo, apenas conocía la voz de Louis... «En fin». Regresó a la realidad del momento.

			—Lleváis dos años atacando el Mundo Exterior —susurró a Otto con un matiz recriminatorio que ni quiso ni pudo evitar.

			—Llevamos.

			—Y cuidado con eso —continuó Hades, ignorando la primera persona del plural—. Atacar a los humanos está prohibido. El Olimpo anda inquieto. Zeus anda inquieto. Y no queréis ver al dios del rayo inquieto.

			—Hay muchas prohibiciones en este mundo nuestro. Demasiadas, a mi entender.

			—¿Por eso te las estás saltando todas?

			—Nos las estamos saltando. De todas formas, ese es tu trabajo. Templar a Zeus. Todo el Olimpo sabe que eres su hermano predilecto, y solo él sabe el motivo.

			—Oh, no, no te confundas.

			—¿No eres su hermano predilecto? —Otto arqueó una ceja. Hades lo ignoró y prosiguió.

			—Mi deber es intentar evitar que mi hermano destruya el mundo cuando matéis a su hija, si es que la encontráis.

			—Encontramos.

			—Si lo cabreáis en exceso por atacar a los humanos, tendréis que apañaros sin mí.

			—Creo que tu deber ha cambiado desde nuestra primera reunión. ¿Qué me dices de Escila? ¿Está controlada?

			—Controladísima —afirmó con frialdad.

			—Si no encontramos a Lovem, usaremos a Escila de todas formas para acabar con los semidioses. Eres consciente, ¿verdad?

			Oh, Escila. La mortífera arma que les arrebataba los poderes que les correspondían a los semidioses por ser hijos de quienes eran: fuerza, velocidad, curación acelerada... La mortífera arma que Magnus Drake había descubierto tras el asesinato de su madre y hermanos cuando, espoleado por su hermano Tristan, su único cometido en la vida era vengarse de Zeus, del Olimpo y de sus queridos semidioses. La mortífera arma que los convertía en humanos. Indefensos humanos. ¿Y qué sucedería si los semidioses fueran simples humanos? Que el Olimpo entero se debilitaría.

			—Más que del aire que respiro —respondió Hades.

			—Bien. No lo olvides... —Otto carraspeó—. Pero primero tenemos que quemar los cartuchos que nos quedan para encontrar a Lovem y es lo que vamos a hacer. He venido a avisarte. ¿El Olimpo está preocupado por los ataques al Mundo Exterior de los últimos dos años? Pues no ha visto nada. Haremos que se preocupe de verdad. Atacaremos a gran escala. Atacaremos cada maldito lugar del maldito mundo de los malditos humanos. Obligaremos a la hija de Zeus a salir de su escondite y acabaremos con ella de una vez por todas.

			—Es mucho suponer que Lovem saldrá a causa de un ataque a los humanos. No lo ha hecho hasta ahora.

			—Quizá no haya visto ninguno, pero ¿y si le explota en la cara? ¿Y si no puede mirar hacia otro lado? Lovem Kennedy jamás le daría la espalda a la humanidad. No está en su naturaleza.

			Hades volvió a llevarse la copa a los labios y saboreó el líquido carmesí una vez más, aunque no le supo tan sabroso como minutos atrás.

			—¿Y cómo sabéis si va a mirar hacia vuestro lado?

			—Porque conocemos a Lovem y sus... —Otto se puso el dedo en la barbilla y buscó la palabra correcta. Oh, ya la tenía— aficiones de humana.

			—Eso no os da un lugar específico.

			—Cierto. —Otto sonrió maliciosamente. Hades entornó los ojos—. Nos da muchos lugares. Muchísimos.

			—¿Qué vais a hacer?

			—Ya te lo he dicho, vamos a atacar el Mundo Exterior. Y esta vez a lo grande.

			—Vais a comenzar una guerra. ¿Sois conscientes?

			Otto sonrió.

			—Más que del aire que respiramos.

			Hades le devolvió la sonrisa, pero no dejó de entornar los ojos.

			—¿Has oído hablar de la Resistencia Exterior, Otto?

			—Sí. ¿Por qué lo preguntas?

			—Porque va a estar muy cabreada y cada día suma más... adeptos.

			Otto rio. Rio de verdad.

			—No son más que un grupo de chavales sin oficio ni beneficio. No son rivales.

			—No los subestiméis.

			—No saben que nosotros estamos detrás de los ataques y, aunque lo supieran..., el Reino Hielo es nuestro refugio y es inexpugnable.

			—No lo es.

			Otto apretó la mandíbula.

			—Pues haremos que lo sea. Gracias por el aviso, querido Hades.

			—De nada. Chinchín por eso. —Hades levantó la copa, pero no bebió—. ¿Y en segundo lugar?

			Otto arrugó la frente.

			—¿Qué segundo lugar?

			—El segundo motivo que te mantiene en este estupendo humor tuyo.

			Ah, eso. A Otto se le oscureció la mirada. Qué montaña rusa de emociones. Y eso que tenía miles de años.

			—La viajera.

			¿La viajera? Hades hizo memoria. «Oh, la viajera».

			—¿La que descubrió la manera de retroceder el tiempo?

			—La misma.

			—¿La que os lo contó todo?

			—La misma.

			—¿La que no suponía un problema porque te habías ocupado de ella?

			Otto detectó el tono recriminatorio de Hades, suspiró y torció el morro.

			—La misma.

			—¿Y qué pasa con ella?

			—Que nos mintió. Ella no era la única. Hay otro.

			«Mmm, otro viajero. Qué interesante».

			—¿Cómo lo sabéis?

			—La verdad ha caído por su propio peso. Y porque hemos dejado de creer en las casualidades. —Otto calló, pero Hades lo instó con un movimiento de mano para que siguiera hablando—. Muchas cosas salieron mal hace dos años, cuando intentamos acabar con Lovem. Demasiadas. Hay alguien que va por delante de nosotros. O iba por delante de nosotros. Alguien que conocía el otro futuro.

			—¿Y ahora?

			—Ahora lo encontramos y nos encargamos de que no suponga un problema.

			—Pues chinchín por eso también. —Hades volvió a levantar la copa y entonces sí bebió.

			«Mmm..., exquisito».
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			1
			
			En el Reino Rojo, hogar de los dragones

			 

			Magnus Drake, hijo de Megalo, rey de los dragones, por fin claudicó y abrió los ojos. Llevaba horas inquieto, removiéndose en la cama, incapaz de conciliar el sueño. En realidad, llevaba dos años inquieto, removiéndose en la cama, incapaz de conciliar el sueño. No importaba lo exhausto que se hundiera en el colchón o las sesiones maratonianas de sexo de las que gozara con su actual compañero de cama dos o tres veces por semana (no es que las contara): siempre se desvelaba.

			Magnus era el erudito de la familia real. El científico. El empollón. El niño bonito de pelo rubio, ojos claros y sonrisa afable. La lucha y las espadas no iban con él. Lo que sí iba con él era resolver enigmas. Y en esos momentos un gran enigma envolvía su vida.

			Escila.

			¿Dónde estaba Escila?

			Dos años atrás, dragones y semidioses, unidos por primera vez, habían destruido el centro de la Tierra, lugar de donde procedía, pero «los malos» habían rescatado una parte y la habían escondido en el Olimpo. Ahora ellos tenían que encontrarla. ¿El problema? Ni siquiera sabían qué aspecto tenía, dado que podía adoptar cualquier forma, y el mundo era demasiado grande.

			Se puso bocarriba, colocó el brazo derecho debajo de la cabeza y contempló el techo de su dormitorio a pesar de que la oscuridad era total. Suspiró.

			Dos años de noches en vela.

			Dos años de devorar libros hasta las tantas.

			Dos años de prácticas agotadoras en el laboratorio.

			Dos años en busca de una reacción de Escila ante «algo» que le permitiera rastrearla. ¡Ante lo que fuera!

			Dos años sin obtener resultados.

			Magnus casi lo había conseguido en un par de ocasiones, pero entonces la respuesta se le había escurrido entre los dedos cual agua de lluvia, así que continuaban en la casilla de salida y los semidioses seguían en peligro.

			Los semidioses.

			Magnus suspiró una vez más y giró la cabeza hacia la izquierda. Contempló el cabello castaño claro del semidiós que dormía a su lado, de espaldas a él. El cabello de Josh Collingwood, el hijo de Hades.

			El sonido de su nombre, aunque solo fuera en su mente, provocaba que el corazón le diera una especie de vuelco, como si cayera en picado desde algún lugar muy alto. Y ese pensamiento lo asustaba muchísimo porque no sabía de dónde venía. O de dónde «venía meses viniendo», si es que acaso esta sintaxis era posible. O quizá sí lo sabía y ese era el problema.

			Magnus jamás había tenido relación alguna con los semidioses, ni de amor ni de amistad ni de simple cordialidad. Sus mundos solían estar enfrentados. Los semidioses luchaban para el Olimpo (para eso los concebían los dioses) y los dragones contra el Olimpo, o así había sido desde la fatídica Noche Negra donde asesinaron a la madre de Magnus, la reina, y a algunos de sus hermanos, pero Tristan, el mayor de los Drake, se había enamorado de Lovem, la hija de Zeus, y sus vidas quedaron unidas sin remedio. A Magnus, Josh le gustó desde el primer momento, era totalmente su tipo: guapo, listo y con un gran corazón.

			No llevaban mucho tiempo juntos, pero la intensidad de las sensaciones y los sentimientos que Josh provocaba en él lo inquietaban desde hacía unas semanas. ¿Se había lanzado de cabeza en picado a una piscina vacía? Por todos los dragones, Josh estaba enamorado de otra persona desde tiempos inmemoriales. Sí. ENAMORADO DE OTRA PERSONA. De su mejor amigo, Lucas, hijo de Poseidón, para ser más exactos. Hacía tiempo que Magnus había dejado de negárselo a sí mismo, pero era duro de mollera y no acababa de aceptarlo, y eso que lo veía a diario en la mirada de Josh, en esos ojos azules suyos que tan bien conocía y que brillaban como nunca cuando se posaban en Lucas. Y cómo dolía. Josh se metía en la cama con Magnus y le gemía en el oído, pero abría la boca y cogía aire por Lucas. Y Magnus siempre había preferido el aliento dulce de una exhalación al picante de un jadeo, así que estaba cubierto de mierda hasta el cuello.

			Recordó sus inicios con Josh. Recordó haber zanjado con decisión (mucha decisión) el tema «Josh» después del fracaso del primer beso que compartieron en la nebulosa del laberinto del Minotauro mientras buscaban el centro de la Tierra. No fracaso por el beso en sí, que fue increíble, sorprendente e inesperadamente exquisito («por todos los dragones, Magnus, no te recrees»), sino por la reacción de Josh segundos después cuando su querido Lucas lo llamó. Pero entonces Lovem murió envenenada de Escila tras destruir el centro de la Tierra —Magnus torció el gesto porque aún le dolía el recuerdo, a pesar del tiempo transcurrido— y él se quedó cerca de Josh. No pudo evitarlo. Lovem también era su mejor amiga (ella, Josh y Lucas formaban un ente indivisible) y Josh quedó devastado. Pasaron los meses, el roce hizo el cariño y un día... sucedió. Ambos explotaron. Magnus de amor y Josh de... La verdad era que Magnus no tenía idea de qué, pero ahí estaban. En la cama. Juntos. Y desnudos. Llevaban más de un año acostándose dos o tres veces por semana como un par de amigos que se atraen físicamente y se acuestan dos o tres veces por semana. Porque eso existía, ¿verdad? Es decir, los amigos que se atraen físicamente y se acuestan dos o tres veces por semana existen, ¿verdad? Aunque había semanas en que ellos dos se acostaban cuatro veces. No es que las contara. Y casi siempre en su cama. En la de Magnus. Que los dioses libraran a Josh de que en la Ciudad del Olimpo, reino donde vivían los semidioses, lo vieran a su lado. Sería el fin de su reputación. ¡Un semidiós, el hijo del rey de los muertos, nada más y nada menos, enredado con un dragón! Tampoco es que el chico le hubiera prometido nada, porque no lo había hecho, pero luego lo besaba, le comía la boca de aquella manera tan visceral y Magnus... Magnus tenía que dejar de pensar en ello. Recrearse no era bueno para su salud mental. Ni para su entrepierna, que no le daba tregua. ¿En algún momento dejaría de sentirse superatraído sexualmente por Josh? ¿Sí? ¿Cuándo? ¿No? Pues qué faena.

			Se acercó a él, cogió aire por la nariz, se embriagó de su aroma a anís y le acarició el hombro desnudo con un beso cariñoso porque... porque no podía evitarlo. «Mierda». Estaba loco por él. Oh, el puto amor. Magnus lo exudaba por cada poro de su piel. Y eso que él no era de los que se enamoran. Era la primera vez que le pasaba y... ¡maldita puntería la suya!

			Abandonó la cama y fue en busca de ropa interior limpia; Josh y él nunca se vestían después de hacer el amor. Caían rendidos en el colchón, a veces en el suelo, y se quedaban dormidos con sus cuerpos, aún febriles, adheridos el uno al otro. Unas horas más tarde Magnus se despertaba, pensaba en Josh, se recreaba con el último polvo mientras contemplaba el techo a oscuras y por fin se levantaba.

			Se sentó en la silla junto al escritorio y encendió el flexo, que reposaba en uno de los extremos y proyectaba una luz tenue y amarilla sobre el montón de papeles esparcidos por la mesa a propósito de sus investigaciones. Leería todo desde el principio, una vez más, y realizaría experimentos nuevos. Aún le quedaban muestras de Escila que obtuvo a partir de la ropa, piel y cabello que su hermano trajo consigo del centro de la Tierra, cuando él y Lovem se embarcaron en la aventura de su vida para encontrarla. Repasaría la tabla periódica de los elementos las veces que hicieran falta. Tenía que existir algo que hiciera reaccionar a Escila. Todo en la naturaleza reacciona y Escila no iba a ser menos. Estaba seguro. Y él lo encontraría. La vida del chico que descansaba en su cama, del chico del que se había enamorado sin remedio, dependía de ello.

			Mientras trabajaba, oía el rumor de las respiraciones de Josh. A Magnus le volvía loco cómo sonaba Josh porque lo hacía de una manera diferente a nada que hubiera escuchado antes y... nunca dejaba de hacerlo. Nunca había silencio a su alrededor. Y por eso nunca se sentía solo.

			Eh, sí. Estaba muy jodido. Puto amor.

			En la sala de reuniones ordinarias (la misma que de las extraordinarias) del Consejo Real de los dragones

			Hacía rato que la noche había consumido el crepúsculo y Tristan Drake, el hijo primogénito del rey de los dragones, seguía encerrado en una reunión interminable del Consejo Real. Aquellos encuentros tan tediosos y monótonos no tendían a dilatarse tanto, pero en los últimos tiempos sí lo hacían. Desde que el Consejo supo de la transformación de Tristan en dragón, aquellos encuentros tan tediosos y monótonos tendían a alargarse hasta el infinito.

			Tristan no había estado de acuerdo con que se contara, con que saliera de su círculo más íntimo —formado por su padre y Pólux, el gran Sabio y Sanador de los dragones—; no había estado para nada de acuerdo, pero ambos consideraron que un hecho de tal calibre debía comunicarse al resto del Consejo Real, o, lo que es lo mismo, a Norton y Pluton. Y Tristan no tenía ganas de discutir. Increíble, pero tan cierto como la espesura de nubes que cubría el cielo desde hacía dos años. En cuestión de semanas la noticia había recorrido cada rincón del reino cual torrente de agua que lo empapa todo. Todo. Tanto Norton como Pluton juraban y perjuraban (como si eso les diera más crédito) no haber sido ellos los que habían abierto la brecha. Ya, bueno... Tristan no pondría la mano en el fuego por ninguno de los dos, pero qué más daba. Qué más daba quién se hubiera ido de la lengua. Ya estaba hecho. Ahora todos sabían que podía transformarse en dragón y no había vuelta atrás. Al menos la información no saldría del reino, sus súbditos le guardarían el secreto, como hacían siempre.

			En el Reino Rojo habían existido dos corrientes: la que aseguraba que sus habitantes habían dejado de transformarse en dragones porque no lo necesitaban, puesto que habían aprendido a luchar y a defenderse como humanos, y la que culpaba a la mezcla de sangre entre ambas razas. Después de los acontecimientos de dos años atrás, donde Tristan se había convertido en dragón para poder escapar del centro de la Tierra junto con Lovem, quedaba claro que unos y otros estaban equivocados. En todo. Y por eso ya no existían esas dos corrientes; ahora todos lo querían y apoyaban a él.

			Tristan cerró los ojos al recordar los acontecimientos de dos años atrás. Siempre cerraba los ojos cuando recordaba los acontecimientos de dos años atrás. Cuando recordaba a Lovem. Hubo un tiempo en que la había odiado a muerte por ser la hija de Zeus. Tristan lo culpaba de la muerte de su madre y sus hermanos menores en la Noche Negra, la fatídica noche en que los asesinaron a sangre fría. ¿Cómo no hacerlo cuando había sucedido todo bajo su techo y supervisión? Era lo más evidente. Aunque lo más evidente no significa que sea lo cierto. Pero él sí lo creyó. Y buscó venganza. Venganza para con los semidioses. Venganza para con Lovem, la hija más querida de Zeus. Convenció a su hermano Magnus para que encontrara algo, lo que fuera, que debilitara a los semidioses, y vaya si Magnus lo encontró. Encontró un lugar donde el poder de los dioses no llegaba. Un lugar que Gea, creadora de la Tierra y el universo, les escondió en un intento de que sirviera de protección a los humanos frente a ellos en el caso de que se descontrolaran y abusaran de su poder. Y ese lugar no era otro que el centro de la Tierra. Un mito real. Un mito que escondía secretos. Un mito que dejaba sin poderes a los semidioses. Escila. Así es como lo llamaron. Ahora solo había que llevarlos a todos allí y acabar con ellos de una vez por todas. Pero «los malos» adelantaron los acontecimientos e intentaron matar a Lovem con polvos de Escila en una playa del Mundo Exterior. Habían descubierto que era la madre del niño de la Profecía Prohibida y habían decidido acabar con ella antes de que la criatura se gestara. Incluso habían retrocedido el tiempo para ello. En esos momentos, vivían otra realidad de sus vidas. No lo consiguieron y Lovem acabó malherida en el Reino Rojo. En su castillo. En la vida de Tristan, que se enamoró sin poder evitarlo. Se enamoró de su ímpetu, su valentía y su sonrisa. De sus ojos y de cómo lo miraban. Se embarcaron por separado en el laberinto del Minotauro, en la aventura de ir tras Escila, con intenciones diferentes, uno encontrarla y la otra destruirla, pero acabaron juntos, más juntos que nunca, en el centro de la Tierra, donde se juraron amor eterno. Tristan abandonó su venganza contra Zeus por amar y proteger a Lovem. Pero qué efímera es la eternidad. Destruyeron Escila, sí, destruyeron el centro de la Tierra, que exudaba Escila en cada partícula, pero Lovem murió en el intento. Porque Escila había salido del centro de la Tierra. Escila estaba en el Olimpo. Oculta. Y Lovem se inyectó en las venas una de sus últimas muestras en un intento desesperado de encontrar un antídoto. Y sería su fin. Ni siquiera el hecho de que Tristan se transfigurara en dragón pudo salvarla. No fue lo bastante rápido. No la sacó de allí con la rapidez suficiente. Escila la mató minutos después de dejarla en su cama de la Ciudad del Olimpo, junto a Zeus.

			O eso le hicieron creer... Pero él no lo sabía, claro. No sabía que Lovem estaba viva.

			Tristan estaba devastado. Habían pasado dos años y seguía devastado. Pero no se olvidaba de los infieles. No se olvidaba de los infiltrados de Anfisbena, Madre de las Hormigas, con la que luchó y a la que derrocó en el centro de la Tierra, y de la cúpula («los malos») que pretendía acabar con los semidioses. Estaba seguro de que no habían desaparecido tras la muerte de Lovem, estaba seguro de que continuaban conviviendo entre ellos, serpenteando cerca del árbol cuya sombra mejor los cobijaba. Y algunas de esas sombras se encontraban en su propio reino. Había un topo en el castillo (un topo que ya habría informado a sus camaradas de la transformación de Tristan), y él lo encontraría, tarde o temprano. Solo tenía que cometer un error. Ya lo haría. Tristan era paciente.

			—¿Tristan? ¡Tristan!

			Tristan abrió los ojos y giró la cabeza con pereza hacia la mesa redonda. No sabía ni quién lo había llamado.

			—Qué —respondió, áspero. Seco. Intratable.

			—¿Nos estabas siquiera escuchando? —le reprendió Pluton.

			—Alto y claro —afirmó Tristan con desinterés—. Desde hace cuatro horas. O dos años.

			—¿Y no tienes nada que decir, muchacho? Estamos esperando una respuesta.

			¿Muchacho? ¿En serio? ¿Podía romperle el cuello o quemarlo vivo hasta los huesos con un solo movimiento de su mano y lo llamaba muchacho? Tristan se deshizo de la pereza, se incorporó en la silla, se aclaró la garganta y le lanzó una mirada de advertencia. A él nadie le hablaba de esa manera. Nadie. Tendría que hacérselo saber. Pluton siempre había sido el consejero más empático, el afable, el apaciguador, pero en los últimos tiempos se lo veía impaciente. Exasperado. El pueblo clamaba por él, por Tristan, por el dragón, y Pluton encabezaba la lista.

			—¿Que si tengo algo que decir? —preguntó con voz de ultratumba—. Llevas cuatro horas hablando de que nuestro pueblo desea la abdicación de mi padre, de mi padre —subrayó con hostilidad—, y mi proclamación como rey. ¿De verdad necesitas una respuesta? ¿Deseas tu muerte inminente o solo eres rematadamente estúpido?

			—Tristan —le advirtieron su padre y Pólux al unísono.

			Tristan resopló. Estaba asqueado. Esa era la respuesta del reino ante la noticia de su transformación: ahora lo querían como rey. A él, que acababa de nacer como quien dice. ¿Y qué pasaba con su padre? Los dragones proclamaban a los cuatro vientos que amaban y respetaban a Megalo, pero consideraban que debía pasarle la batuta a su hijo. Era vergonzoso.

			—Está intratable —se quejó Pluton, a propósito de la respuesta de Tristan, dirigiéndose al resto del Consejo como si él no existiera—. Más que nunca.

			—Ahí tengo que darte la razón —le dijo Tristan.

			Pólux le echó una mirada de reproche: «Cálmate».

			«¿En serio?», respondió Tristan con sus ojos.

			—Démosle un respiro —pidió Norton, y dejó de transcribir la reunión en las actas, la pluma sobre la mesa—. Son tiempos difíciles.

			—Sí, lo son —afirmó Pluton—. Por eso tenemos que tomar una decisión.

			—¿Tenemos? —repitió Tristan con menosprecio. En serio, estaba a punto de cargarse a ese tío.

			—Sí, tenemos —aseveró el otro—. La abdicación de un rey y el posterior nombramiento de su heredero es una decisión que debe tratarse y alcanzarse en el Consejo Real.

			—Me parece que no.

			Pluton lo miró con condescendencia. Y con algo de pena. Como si Tristan fuera un niño asustado en medio de una manada de mamíferos carnívoros muy hambrientos. Pobrecito, iban a devorarlo. Le tocó la moral como nunca y le devolvió el escrutinio con una mirada tan letal que era capaz de recorrer los cuatro metros de madera de roble que los separaban y fulminarlo al instante. Él era el mamífero carnívoro hambriento.

			—Llevamos dos años posponiendo el tema. El pueblo quiere a Tristan. Quiere que el dragón los gobierne.

			—No voy a obligar a mi padre a abdicar. No voy a robarle su reinado.

			—Tu reinado.

			—Tristan —le advirtió el rey cuando captó sus intenciones. Estaba a punto de lanzarle una bola de fuego en toda la cara al consejero.

			—¿Tristan qué? ¡¿Tristan qué?! —gritó él, mandando, una vez más, el protocolo para con su padre a la mierda. Estaba agotado y quería largarse a su habitación—. La decisión es nuestra, no del maldito Consejo, y la respuesta es no. No tengo más que añadir. ¿Hay algún otro asunto que queráis batallar y perder o puedo irme a la cama? Son más de la dos de la madrugada, joder.

			Su resolución no daba lugar a réplica y todos lo sabían. Pólux estuvo a punto de dar por finalizada la sesión, pero Pluton intervino una vez más.

			—Por supuesto que hay otro asunto que tratar. Y todos estamos agotados después de una jornada como la de hoy, pero este tema es igual de importante o más que el anterior y tenemos que ponerlo sobre la mesa. Aún no quieres ser rey, bien, lo aceptamos por el momento —Tristan tuvo que contenerse para no reaccionar ante aquel «por el momento»—, pero no vas a poder dilatarlo para siempre. Mientras tanto, es vital para el reino que escojas una compañera y la desposes. Necesitas una futura reina, Tristan.

			Pólux pudo advertir cómo se dilataban los orificios de la nariz de su pupilo y se le oscurecían los ojos hasta alcanzar el azul más tormentoso. Incluso el rey miraba con cautela a su hijo y con censura al consejero. Si lo que pretendía Pluton era que el príncipe escupiera fuego por la boca y lo chamuscara, estaba a punto de conseguirlo. Megalo deseó encontrarse más próximo a su querido Tristan para poder apretarle la rodilla con afecto. Para calmarlo y dedicarle las palabras de consuelo que sabía que necesitaba. Porque no tenía duda de que su niño en ese momento las necesitaba tanto como una tabla de salvación en medio de un mar embravecido. Sin embargo, en lugar de ofrecerle la tabla, tenía que mantener la compostura y guerrear contra el Consejo. Y aquella mesa redonda era demasiado grande para su propio bien.

			Pólux se levantó de su almohadillada silla, rodeó la mesa y se acercó al dragón más joven con paso firme; necesitaba estar ahí para él. Tristan seguía sangrando dolor por la muerte de Lovem y Pólux jamás lo abandonaría.

			—No. Voy. A. Casarme.

			Nunca esas cuatro palabras habían sonado tan apocalípticas. Pólux notó que Pluton intentaba tragar saliva el mismo instante en que él llegaba junto al chico y se colocaba detrás. Apoyó las palmas en sus hombros y apretó para tratar de aliviar la tensión.

			—Es muy tarde —dijo Norton, en un intento de apaciguar las aguas—. Es mejor que dejemos este tema para otro momento.

			—¿Y cuándo va a ser eso? —respondió Pluton.

			—No lo sé —afirmó Norton unos segundos después, tras comprobar que nadie más tenía la intención de decir nada.

			—Tú siempre has abogado por la hegemonía de los dragones, Norton. Más que cualquier otro.

			—Y lo sigo haciendo —se defendió.

			—¿Y entonces? —insistió Pluton—. Estamos más cerca que nunca de conseguirlo. ¿Es que acaso soy el único que lo ve? Tristan ha logrado lo que llevábamos siglos esperando. Implorando. El dragón ha vuelto. Es lo más grande que nos ha sucedido desde la creación. Pero un príncipe necesita una princesa. Un futuro rey necesita una reina. No podemos permitir otro reinado en solitario. Necesitamos estabilidad. Majestad —Pluton se dirigió a su rey con precaución—, la monarquía se debe a su pueblo. Tristan debe casarse y gobernar.

			—¡No voy a casarme! —gritó Tristan incorporándose y colocando las manos con fuerza en la superficie de madera—. ¡Nunca! ¡Ni a gobernar! Grábatelo a fuego, Pluton, es mejor que lo hagas tú a que lo haga yo.

			—¡Esto es inaudito! —exclamó el otro, enfadado.

			Pólux trató de sentar de nuevo a Tristan, pero fue imposible.

			—Pluton, deja al chico tranquilo —le pidió Norton—, ha pasado por mucho.

			Que Tristan se había enamorado de Lovem Kennedy había dejado de ser un secreto para el Consejo. Fue imposible ocultar el dolor. Y seguía siéndolo.

			—Lo sé, y lo entiendo, todos lamentamos la trágica muerte de la hija de Zeus, pero la vida continúa y...

			—Oh —exclamó Tristan con risa de ultratumba—, por tu vida, Pluton, te aconsejo que no sigas por ahí. Y no es una advertencia. Es una amenaza. No te atrevas a nombrarla con esa apatía en mi presencia.

			—Tristan —le advirtió de nuevo el rey.

			—¡¿Qué?!

			—Estamos todos muy cansados —terció Pólux—; la reunión queda pospuesta hasta nueva orden.

			Pluton se levantó y se marchó con el ruido de las pisadas de sus botas sobre el suelo de mármol sepia como única despedida y un fuerte portazo que resonó en cada rincón de la estancia y alcanzó a las ventanas. Norton suspiró. Megalo se levantó de la silla presidencial y lo acompañó a él y a Pólux a la salida. Necesitaba estar a solas con Tristan, que permanecía de pie en la misma postura, con las manos apoyadas sobre la mesa y la mirada ausente.

			—Tristan —lo llamó, una vez que se quedaron a solas.

			—No voy a casarme —repitió este sin moverse un ápice, tan solo levantó la mirada.

			Megalo cogió una de las sillas que rodeaban la mesa y la aproximó a Tristan. La colocó junto a él y se sentó. Agarró de la camiseta a su hijo y lo obligó a hacer lo mismo. Tristan obedeció con reticencia, pero obedeció. Su padre le revolvió el cabello trigueño con ternura y dejó la mano entre sus mechones suaves y ondulados. Tristan inclinó la cabeza y dejó escapar un suspiro lleno de dolor. Apoyó la frente en la mesa, totalmente derrotado a nivel emocional.

			—A tu corazón aún le queda mucho trabajo por delante, hijo mío. —Megalo no dejaba de acariciarlo—. Solo han pasado dos años. Dos años no son más que una exhalación. Volverás a respirar con normalidad, te lo prometo. Aunque nunca dejará de doler.

			—No es una cuestión de tiempo —susurró Tristan contra la mesa—. No voy a casarme. Haceos a la idea.

			—Y yo respetaré siempre tus decisiones.

			—¿Y el reino? —preguntó, y alzó la cabeza para mirar a su padre.

			—El reino puede irse a la mierda. Tú eres mi hijo y estás por encima de todo.

			Tristan se perdió en los ojos azules de su padre. Desde la noche en que asesinaron a su madre y hermanos, había cierto halo de sufrimiento en ellos. Se apagaron y no existía luz lo bastante potente que los iluminara de nuevo. No existía luz que lo iluminara a él de nuevo y que lo mostrara como el joven hombre que aún era. Ni siquiera cuando ellos cuatro, los cuatro Drake que habían sobrevivido a la traición del Olimpo, vivían sus pequeños momentos de felicidad. Ni siquiera cuando Tristan, Magnus y Alicia cumplían años —catorce, quince, dieciséis, diecisiete...— y lo celebraban con un día de pesca en familia. Ni cuando brindaban por sus logros. Ni cuando reían de verdad, que hasta se les doblaba el estómago, por la última ocurrencia de Magnus. No. El halo de tristeza de los ojos del rey Megalo los acompañaba siempre, aunque sonriera con ellos. Y ahora Tristan sabía que lo haría de por vida. Porque esos ojos también eran los suyos. Porque era capaz de verse en ellos. Porque seguía enamorado de Lovem como el primer día, incluso sin saber qué día era ese. Porque el dolor apenas le había dado un respiro durante esos dos años. Porque Tristan no era capaz de mirar el cielo sin pensar en ella y sin que la astilla en su corazón se le clavara más profunda todavía. A veces solo quería meterse la mano en el pecho y arrancársela, pero sabía de antemano que no la encontraría. Jamás la encontraría. ¿Y cuánto tiempo puede permanecer alguien sin mirar hacia el cielo? ¿Es acaso posible? ¿No toparse con él en las veinticuatro horas que dura el día, aunque sea de soslayo? Porque el firmamento permanecía inmutable sobre sus cabezas, pero Lovem no. ¿Cómo iba a sobrevivir? Dios, ¿cómo? Incluso se había hecho adicto a las conversaciones que mantenía con Pólux a propósito de Lovem. Pólux no solo era el Gran Sabio y Sanador de los dragones, también era un segundo padre para él. Un día se sentaron uno frente a otro y Pólux se lo contó todo sin que Tristan tuviera que preguntarle nada. Sin que tuviera que cuestionar su lealtad. Le habló de que había reconocido a Lovem en el instante en que Tristan la llevó al castillo en brazos, la primera vez que la atacaron con Escila. Le habló de sus sospechas, de que alguien había jugado con el tiempo y de que supo al instante que Magnus y Alicia, en el centro de la Tierra en ese momento, estaban en peligro. Y le habló del futuro. De que él sabía del futuro, y de cómo lo sabía. Le había contado tanto. Un tanto por el que Tristan moriría. Y le habló de Aiden. De su hijo Aiden. Porque era cierto que la Profecía Prohibida hablaba del hijo del Lovem. De Lovem y de él. Oh, Aiden. Pólux amaba a Aiden y Tristan había comenzado a hacerlo a través de sus relatos. ¿Cuántas veces los había imaginado a ambos juntos? ¿A Aiden y Lovem vivos junto a él? ¿Mil? ¿Un millón? Hacía tiempo que había dejado de contarlas. Tristan sabía que soñar con algo que nunca volvería no era saludable, pero no podía ni quería evitarlo. Eran sus sueños. Y todo el mundo tiene derecho a soñar.

			Tras un brevísimo toque, la doble puerta de madera maciza de la sala se abrió con estrépito. Tanto Tristan como Megalo giraron las cabezas, sobresaltados.

			—Majestades —los saludó uno de los guardias con una inclinación.

			—¿Qué ocurre? —demandó Megalo con autoridad—. He ordenado que no se nos molestara bajo ningún concepto.

			—Ha ocurrido algo de suma gravedad en el Mundo Exterior.
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			Mundo Exterior. Europa. Universidad de Cambridge

			 

			Los gritos desgarrados a causa del absoluto terror se escuchaban por cada rincón de la universidad. Estudiantes, profesores, administrativos, ordenanzas, gerentes, bibliotecarios, documentalistas, técnicos, profesionales de laboratorios, visitantes, turistas... Todos corrían desesperados por ser los primeros en salir de allí, de su universidad, que, de pronto, se había convertido en el lugar más peligroso del mundo.

			Todo era un caos. Puro caos.

			Los humanos que seguían vivos se dispersaban en todas las direcciones. Chocaban entre ellos. Caían. Se levantaban. Corrían de nuevo. Lloraban. Algunos miraban hacia atrás. Otros ni siquiera eso. El terror no se lo permitía.

			No importaba el estatus que ostentara cada uno hasta entonces. No importaba la edad, la etnia o el color. Todos huían por igual. Y sus corazones bombeaban de la misma manera frenética. Que se salvara el más rápido. No había ni valientes ni cobardes. Solo puro instinto de supervivencia. No se trataba de ver quién se paralizaba ante una situación de peligro o quién se hacia el superhéroe e intentaba salvar a los demás.

			Espera... ¿O sí?

			Mundo Exterior. América del Norte. MIT

			 

			Los gritos desgarrados a causa del absoluto terror se escuchaban por cada rincón de la universidad. Estudiantes, profesores, administrativos, ordenanzas, gerentes, bibliotecarios, documentalistas, técnicos, profesionales de laboratorios, visitantes, turistas... Todos corrían desesperados por ser los primeros en salir de allí, de su universidad, que, de pronto, se había convertido en el lugar más peligroso del mundo.

			Mundo Exterior. Oceanía. Universidad de Queensland

			Todo era un caos. Puro caos.

			Mundo Exterior. África. Universidad de Sudáfrica

			Los humanos que seguían vivos se dispersaban en todas las direcciones. Chocaban entre ellos. Caían. Se levantaban. Corrían de nuevo. Lloraban. Algunos miraban hacia atrás. Otros ni siquiera eso. El terror no se lo permitía.

			Mundo Exterior. Asia. Universidad de Tel Aviv

			No importaba el estatus que ostentara cada uno hasta entonces. No importaba la edad, la etnia o el color. Todos huían por igual. Y sus corazones bombeaban de la misma manera frenética. Que se salvara el más rápido. No había ni valientes ni cobardes. Solo puro instinto de supervivencia. No se trataba de ver quién se paralizaba ante una situación de peligro o quién se hacia el superhéroe e intentaba salvar a los demás.

			Espera... ¿O sí?
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			Tristan recorrió apresurado el interminable pasillo que conducía a su dormitorio y se detuvo en la puerta inmediatamente anterior a la suya: la que abría la habitación de Magnus. Colocó la mano en la manilla y empujó con decisión sin tener la deferencia de llamar antes. Nada nuevo.

			La estancia se encontraría en una penumbra absoluta si no fuera por la suave luz que irradiaba la lámpara de mesa de su hermano. Faltaban pocos minutos para que llegara el alba y a través de las ventanas solo se colaba la oscuridad de la noche. Ni siquiera el resplandor de la luna. Porque no había luna. Ni sol. Hacía dos años que en el Olimpo no brillaban ni la una ni el otro. Las espesas nubes que se negaban a abandonar el cielo lo cubrían todo. Zeus lo cubría todo en su luto por la muerte de su hija.

			Magnus, alertado por el estruendo de la puerta, apartó con rapidez el rostro del microscopio y miró a su hermano con el ceño fruncido.

			—¿Tris?

			—Ha ocurrido algo en el Mundo Exterior. —Encendió el interruptor y...

			—¡Por todos los dragones! —Magnus tuvo que parpadear varias veces para que los ojos se le acostumbraran a la repentina claridad—. ¡Casi me dejas ciego! ¿Qué ha pasado?

			Ignorando las protestas y preguntas de su hermano, Tristan entró en el dormitorio y se aproximó a la cama o, mejor dicho, se aproximó al bulto humano que, a pesar de la luminiscencia, seguía durmiendo como si nada. Sus respiraciones eran dulces, sí, dulces, y empujaban arriba y abajo la fina sábana que lo cubría justo por debajo del estómago. Tristan lo zarandeó sin demasiada suavidad.

			—Josh. ¡Josh! —Él entreabrió los ojos y miró a Tristan confundido. Magnus sintió pena por su querido novio... Eh, no, por Josh. Pena por Josh. Para una noche que dormía varias horas seguidas sin interrupción... Tristan dejó de sacudirlo y se dio la vuelta—. Levántate, bello durmiente, necesito que me acompañes a un lugar y tenemos que irnos ya.

			Tristan rebuscó sin demasiado interés entre la ropa tirada por el suelo y cogió unos pantalones vaqueros (los primeros que pilló) y una camiseta roja con un estampado terrible. Estaba seguro de que era de Collingwood, su hermano no utilizaba ropa tan estrambótica, era más de colores sencillos sin dibujos ni formas. Lanzó ambas al regazo de Josh, que justo se incorporaba, aún somnoliento.

			—Vístete.

			—Pero ¿qué pasa? —le preguntó Magnus al mismo tiempo que abandonaba la silla y se acercaba a la cama. Seguía en ropa interior, había confianza, pero Josh estaba desnudo y, a pesar de que ni él ni Tristan parecían sentirse incómodos ni era la primera vez, Magnus se colocó delante del semidiós para otorgarle algo de privacidad mientras se ponía los pantalones (en comando) y la camiseta.

			—Ahora no, Magnus —respondió Tristan con impaciencia.

			—¿Qué? ¿No vas a contarme nada? ¿Y para qué has venido a mi habitación? Me has interrumpido, ¿sabes? Y trabajaba en algo importante. —Señaló el microscopio.

			—He venido a buscar a Josh —replicó Tristan, como si fuera la mayor obviedad del mundo. Y lo era. A ver, que requería la ayuda de Josh una de cada tres noches en que este dormía con Magnus. Desde la muerte de Lovem, eran uña y carne.

			—Adelántanos algo mientras voy al baño —le pidió Josh de camino, con el pantalón vaquero sin abrochar y la camiseta a medio poner. Bueno, al menos Josh había utilizado el «nos».

			—Joder, está bien —aceptó Tristan—, pero date prisa.

			—Habla —le exigió entonces Magnus a su hermano.

			—Ha habido un ataque en el Mundo Exterior.

			—¿Un ataque de nuestro mundo? —preguntó Magnus. Cuando Tristan se lo proponía, podía ser muy parco en palabras.

			—Obvio, ¿no?

			Magnus elevó los ojos al cielo. Tristan también podía ser exasperante hasta decir basta.

			—Continúa —le dijo, perdonándoselo por ser él.

			—Han atacado las universidades.

			—¿Las? —enfatizó Magnus.

			—Sí. Son unas cuantas.

			—Joder. ¿Lugares tan públicos? ¿Y al mismo tiempo? Esto es nuevo.

			Los ataques al mundo de los humanos estaban prohibidos, prohibidísimos, y la desobediencia se castigaba con un billete solo de ida al Tártaro. Dos años atrás, todos respetaban esa norma, más o menos. Los habitantes del Olimpo realizaban incursiones al Mundo Exterior, los propios Tristan, Magnus o Josh habían ido infinidad de veces, pero sus visitas pasaban inadvertidas para los humanos. O, al menos, casi todas lo hacían. Solo algunos monstruos aquí y allá se atrevían a ir más allá y atacar. Los semidioses los encontraban gracias a los telediarios de los humanos (que un escorpión gigante arrancara cabezas en un paso de cebra de la Quinta Avenida era noticia de primera plana) y enseguida los neutralizaban. Después tenían que borrar la memoria de los humanos, claro... De eso se ocupaban los dioses.

			Entonces, poco después de que ellos regresaran del laberinto del Minotauro y del centro de la Tierra, los ataques al Mundo Exterior aumentaron. Eran disimuladas agresiones desperdigadas por todo el globo terráqueo, fácilmente encubiertas por la propia lucha que los humanos mantenían entre ellos, pero con el paso de los meses fueron a más. Las visitas de los monstruos que se colaban y mataban familias enteras comenzaron a hacerse más frecuentes.

			Zeus y los olímpicos intentaban encontrar a los culpables, pero estaban en un punto muerto. Los monstruos siempre eran insectos gigantes que carecían de raciocinio y era imposible sonsacarles la información sobre quién los había obligado a actuar o sobre quién los había ayudado a cruzar los portales. Porque no había duda de que, detrás de esos ataques, había alguien. Alguien con raciocinio.

			Pero una ofensiva en varios puntos a la vez, en varias universidades, como había explicado Tristan, era una novedad. Una novedad muy inquietante. Un nuevo movimiento en el tablero de ajedrez.

			—¿Dónde han sido? —preguntó Josh en cuanto salió del baño. Lo había escuchado todo. Ya se había abrochado los pantalones, lavado los dientes y adecentado un poco. El flequillo, húmedo, se lo había peinado hacia arriba, como de costumbre. Se sentó en la cama y recogió del suelo sus calcetines y las deportivas desperdigadas.

			—No ha sido en una ciudad concreta, ni siquiera en un país —les explicó Tristan—, sino en varios.

			—Joder —repitió Magnus, y eso que él apenas juraba. Se agachó, recogió la ropa sobrante que había quedado en el suelo y comenzó a vestirse con rapidez.

			—Está generando el caos como nunca y hay cientos de muertes. No sé cómo vamos a tapar esto.

			—Tenemos que ir a uno de esos lugares y ver qué ha pasado —añadió Josh una vez se calzó. Recogió sus cosas de la mesa al lado de la cama y se levantó.

			—Y ese es el motivo por el que estoy aquí —replicó Tristan—. ¿Estás listo?

			—¿Y Lucas? —preguntó Magnus mientras se metía la camiseta por la cabeza.

			Lucas siempre acompañaba a Tristan y Josh cuando viajaban al Mundo Exterior a investigar los ataques. O así había sido en los dos últimos años. Para Josh y Lucas era trabajo, su cometido como semidioses era velar por que se cumplieran las normas del Olimpo, y para Tristan... Su vida había quedado unida sin remedio a la de ellos tras la muerte de Lovem. Se juró a sí mismo que los ayudaría con Escila. Por ella. Lo haría por ella. Y, además..., se sentía a gusto con Josh y Lucas de una manera que no podía explicar. ¿Quizá porque Lovem continuaba viva en ellos? Quizá... Tristan no lo sabía.

			—Ya lo he avisado —les explicó a ambos. Había sido el primero al que había acudido—. Tiene una maldita guindilla en el trasero, así que lo más probable es que ya nos esté esperando al otro lado de la muralla. Me extraña que aún no me haya llamado...

			Lucas no podía traspasar la Gran Muralla de Fuego si Pólux no se la abría primero. Josh lo sabía bien. Cuando Magnus y él comenzaron a verse, fue un tanto incómodo que Pólux lo esperara siempre allí, a Josh incluso se le subían los colores, estaba claro a qué iba al Reino Rojo (a meterse en la cama de Mag), pero llegó un momento en que le dio igual. Uno se acaba acostumbrando a todo... Y después Magnus encontró la manera de abrir él la Muralla sin la ayuda de Pólux. Cómo no. Josh casi sonrió ante el recuerdo y a Magnus no le pasó inadvertido el gesto. Incluso casi sonrío él también de pura inercia. «¿Qué te ronda la cabeza, Collingwood, para que casi me hagas suspirar con esa sonrisa tuya? No es muy común. Dime qué la ha provocado para que pueda hacerlo más para ti».

			—Sí, Lucas está en la muralla —dijo entonces Josh, y abandonó el dormitorio.

			Los dos hermanos lo siguieron. Magnus torció el morro. Por supuesto que Josh sabía dónde estaba Lucas. Siempre lo sabía. Y su malestar no fue por celos, sino por tristeza. Josh no poseía la fuerza o la velocidad típicas de los semidioses, hecho por el que Magnus se había preguntado cientos de veces, pero podía encontrarlos a todos con tan solo pensarlo. Ese era su poder. Una especie de radar de semidioses infalible. Un radar que le consumía muchísima energía, por lo que lo más sensato era que lo usara solo cuando necesitaba encontrar a alguien, pero Magnus sabía cómo funcionaba la cabeza de Josh y el motivo por el que había mandado a la mierda la sensatez. Desde la muerte de Lovem, Josh controlaba el paradero de Lucas veinte horas al día, hora arriba, hora abajo. Era su manera de asegurarse de que estaba bien. Y dormir estaba sobrevalorado.

			A su lado, Josh perdió la casi sonrisa del todo. Él también recordó el error que había cometido dos años atrás. Fue un error irreparable, insalvable, de esos que definen el resto de una vida. Dejó de controlar a Lovem cuando se encontraba en un momento crítico. Fueron solo unos minutos, él estaba convencido de que ella estaba bien, a salvo en su cama de regreso del centro de la Tierra. Llevaba Escila en las venas, sí, pero no corría ningún peligro. Josh así lo sintió. Y Lovem murió. Jamás cometería otro descuido de tal calibre. Lucas. Magnus. Tristan. Mientras él estuviera despierto, no los perdería de vista, aunque le supusiera encontrarse en todo momento al borde de la extenuación. La debilidad siempre había formado parte de su día a día. Ahora se daban la mano cada minuto. Cada segundo. Pero a ellos..., a ellos no los perdería de vista. Nunca.

			Ring. Ring.

			—Ahí está —dijo Tristan, y miró la pantalla de su teléfono. En dos años pueden suceder muchas cosas. En dos años había llegado la tecnología al Olimpo.

			—¿No lo vas a coger? —preguntó Magnus mientras cerraba la puerta del dormitorio, al ver que su hermano guardaba el móvil de nuevo en el bolsillo. Por poco no se le queda el cordón de la deportiva enganchado en la puerta. Las llevaba desabrochadas. No le había dado tiempo más que a ponérselas.

			—No. Que espere.

			Ring. Ring.

			El teléfono de Josh comenzó a sonar. Tanto Tristan como Magnus elevaron los ojos al cielo. Lucas no era de los que se rendían. Nunca. Y mucho menos de los que esperaban. Josh, por supuesto, contestó y comenzó a parlotear con su mejor amigo mientras bajaban las escaleras de caracol. Josh encabezaba la marcha, conocía de sobra los pasillos de esa parte del castillo y se movía con naturalidad entre ellos, como si estuviera en su casa. Los tres caminaron con rapidez hasta que llegó el punto donde sus caminos se separaban.

			—Magnus. —Tristan señaló el pasillo a su izquierda, el que llevaba a la sala del Consejo—. El Consejo está reunido y necesito que estés con ellos. Recaba toda la información que puedas. Nosotros te avisaremos si descubrimos algo.

			—Bien —aceptó de buen grado, aunque sus pensamientos y emociones estaban repartidos. Por una parte, él no era un chico de acción, le gustaba encerrarse en la biblioteca a leer y le encantaba ir al Consejo a elucubrar. Era lo suyo. Por otra parte, salir con Josh a explorar... lo llamaba demasiado.

			—Papá estará ahí dentro todo el día —continuó Tristan—, como si no hubiéramos tenido bastante con lo de esta noche.

			—Es verdad, la reunión del Consejo —recordó Magnus—, ¿qué tal fue?

			—La misma mierda de siempre.

			—¿Has llegado a acostarte?

			Magnus podía advertir el cansancio en el rostro de su hermano, la piel pálida, la sombras oscuras de las ojeras y los ojos hinchados y decaídos. Aunque esto último poco tenía que ver con la falta de sueño. Los vivaces y traviesos ojos azules de Tristan se habían apagado dos años atrás.

			—No. Pero estoy bien. Luego te veo.

			—Vale —accedió, y pensó en que debía buscar la manera de obligar a su hermano a descansar—. Os espero aquí. Intentaré averiguar todo lo que pueda. ¿Y Ali?

			—No he querido despertarla, cuéntaselo tú.

			—Claro.

			A continuación, Magnus tuvo que carraspear para que Josh se girara, lo mirara y se diera cuenta de que ahí divergían sus caminos, pero seguía al teléfono. Con Lucas. Cómo no. Esos dos podían pasarse días enteros hablando uno enfrente del otro y seguir al teléfono cinco minutos después de separarse. Siempre tenían algo que decirse. Vale que había habido un ataque al Mundo Exterior, pero estaban a punto de encontrarse en la Muralla. ¿Era necesario que continuaran al teléfono ahora que él y Josh tenían que despedirse?

			Josh, sin dejar de hablar, miró por el rabillo del ojo a Magnus y señaló sus pies con un movimiento de cabeza: «Átate los cordones. Vas a tropezar». Y entonces giró sobre sus talones y se marchó sin más demora.

			Magnus, con el morro torcido, observó irse a su hermano con su compañero de cama. No hubo beso de despedida. Josh no era muy de besos de despedida. En el dormitorio se los daba y devolvía todos, pero fuera de él actuaba como si no tuvieran nada. A él le apetecía besarlo a todas horas, no solo en la cama, y por descontado que lo hacía siempre que se le presentaba la oportunidad. Suspiró. Josh no era fácil, pero eso él ya lo sabía.

			Oh, pero en el último segundo, antes de desaparecer por el pasillo, Josh se giró y señaló una vez más, con la mano libre, los cordones desatados de Magnus. «Átatelos, Mag». Y le sonrió. Magnus no se ató los cordones, pero caminó feliz hacia el Consejo.

			Para cuando Josh colgó el teléfono, él y Tristan ya se encontraban en las caballerizas. Allí tropezaron con Alicia, la pequeña de los Drake, que no se sorprendió al ver a Josh en el castillo a esas horas de la mañana. Dos o tres días a la semana (o incluso cuatro) compartía desayuno con él. Las primeras veces la excusa fue que se había quedado hasta tarde a investigar a Escila con Magnus. Todos asintieron con la cabeza para seguirles la corriente. Claro, si así era como querían llamarlo... Pero había pasado un año y Magnus y Josh continuaban investigando hasta el día siguiente. Alicia simpatizaba con Josh. No sabía desde cuándo, pero simpatizaba con él. Incluso compartía sus tortitas con él. Y le encantaba para su hermano. Se compenetraban y cabrioleaban entre ellos como en la danza más bonita, aunque no se dieran cuenta. Sobre todo Josh.

			Tristan se sorprendió al ver a Alicia, se suponía que estaba durmiendo plácidamente en su cama. Apenas despertaba el amanecer y ella no era muy de madrugar. El cielo se clareaba por momentos y los sonidos de la mañana comenzaban a inundarlo todo. Además, Alicia solía hacer más equipo con Magnus que con él.

			—¿Alicia? —la llamó Tristan—. ¿Quién te ha avisado?

			—¿Tú quién crees? —respondió, ya encaramada en su caballo.

			—Lucas —adivinó Tristan, subiéndose al suyo—. Te ha llamado Lucas.

			—¿Llamar? Oh, no, no es su estilo. Me ha mandado un mensaje: «Rubia, tenemos problemas. Voy para allí».

			Tristan negó con la cabeza y emprendió la marcha. Los tres jóvenes cabalgaron al trote y llegaron enseguida a la Muralla. Pólux, que ya los esperaba allí, junto a Phil y Rafe, abrió una grieta para que Josh pasara.

			—Por fin —exclamó Lucas al verlos—. Os habrá adelantado por lo menos un ejército de caracoles.

			—Buenos días, Luc —lo saludaron al unísono Phil y Rafe, los mejores amigos de Tristan y miembros de su Guardia Real, que cruzaron la Muralla para acompañarlos hasta el portal.

			Phil y Rafe eran opuestos; donde uno era visceral, el otro era calculador; donde uno pecaba de ingenuo, el otro no le confiaría su vida ni a su propia madre; donde uno era moreno, el otro pelirrojo, pero ambos tuvieron que esconder la misma sonrisa: estaban allí de servicio. No habían podido evitar congeniar con el hijo de Poseidón con el paso de los años. A Lucas había que conocerlo. Era cabezota, peligroso, intransigente y tenía un carácter de mierda, pero poseía un gran corazón. Pocas personas entraban en él; sin embargo, cuando eso sucedía, lo hacían a muerte. Y, una vez no los dominaba el deseo de matarlo lentamente, tenían que reconocer que gracioso era un rato. Lucas había pasado dos años duros, la muerte de Lovem lo desestabilizó por completo, lo hundió en un profundo agujero negro y aún no se había recuperado, todos podían verlo, incluso Phil y Rafe, que no formaban parte de su entorno más íntimo, pero, poco a poco, había recuperado parte de su antigua personalidad. O, al menos, parecía que lo intentaba.

			—Y luego los siameses somos nosotros... —contestó Lucas con el morro torcido.

			—Las personas normales tenemos que vestirnos y esas cosas —le dijo Alicia. Se bajó del caballo y pasó por su lado de camino al portal. Tristan ya se encontraba allí, no solía perder el tiempo en saludos—. Tú debes de dormir con la ropa puesta.

			Lucas caminó detrás de ella.

			—No quieres entrar en ese debate —le respondió mirándola de reojo, porque en ese momento toda su atención se centraba en su mejor amigo, que también iba hacia el portal—. Y hablando de ropa. Tú llevas la misma que ayer —le dijo a Josh—. ¿Todavía no te ha prestado un cajón el dragonzuelo friki para que metas un par de cosas?

			—Hola, Lucas —lo saludó Josh, ignorando su comentario.

			—Buenos días, rubio —respondió el otro con una sonrisa, la primera del día. A Lucas le encantaba llamar rubio a Josh, a pesar de que dejó de serlo a los diez años—. ¿Qué tal con tu novio? ¿Por qué no lo has traído?

			—Porque tiene dos piernas para venir él solito.

			—Ajá, te consta, ¿eh? Espera, ¿solo dos?

			Josh resopló. Odiaba que Lucas se pusiera en ese plan.

			—Se queda en el castillo para investigar desde allí —aclaró—. Y no es mi novio.

			—Ya. Pues hoy has dormido en su cama, otra vez, y llevas puestos sus pantalones.

			—No llevo puestos sus pantalon... —Josh bajó la mirada—. Oh, mierda.

			Sí. Llevaba puestos los pantalones vaqueros de Magnus y tenía que ser Lucas el que se diera cuenta. También iba sin ropa interior. Culpa de Tristan y sus prisas.

			—Te quedan bien —le dijo Rafe a Josh, bromeando.

			—Un poco sueltos por detrás —añadió Alicia en el mismo tono—. Mi hermano tiene más culo que tú.

			—¿Cruzamos ya? —preguntó entonces Tristan. Le daba exactamente igual de quién fueran los pantalones y mucho menos a quién le marcaran mejor culo.

			—Claro, hombre, llevo horas esperándoos —respondió Lucas poniéndose a la altura de Tristan—. ¿A dónde vamos?

			—A la Universidad de Cambridge.

			Tristan y Lucas cruzaron sin mirar atrás. Josh y Alicia tuvieron la deferencia de despedirse de Pólux, Rafe y Phil.

			—Id con cuidado —les dijo Pólux antes de que desparecieran en la espesura azul.

			 

			 

			—Joder.

			Tristan, Josh, Lucas y Alicia observaban la matanza boquiabiertos. Lejos habían quedado las bromas y burlas cariñosas sobre los pantalones de Josh. O de Magnus. El ataque era serio. Demasiado serio. Y grave. En cuanto cruzaron el portal y llegaron a la universidad, sus sentidos captaron el auténtico terror que los rodeaba. Se guiaron por el sonido de los gritos y no tardaron en encontrar el foco del desastre, a pesar de tener que avanzar a contracorriente de la marea de gente que huía despavorida. Huían de algo. Algunos incluso lo señalaban en dirección a una de las bibliotecas.

			Como la zona aún no había sido acordonada, pudieron atravesarla sin problema. Nadie se atrevía a acercarse, por si el monstruo seguía allí. Pero no lo hacía. Tristan, Josh, Lucas y Alicia lo supieron en cuanto pusieron el primer pie. Estaban solos. Solos con los cadáveres. Con decenas de cadáveres humanos. Tenían los cuerpos desgarrados y la sangre goteaba por doquier. Costaba mantener la mirada en ellos. No por lo desagradable de la imagen, sino por el dolor de ver aquella masacre sinsentido.

			—¿Quién ha podido hacer algo así? —preguntó Alicia, con el horror reflejado en el rostro. Los humanos aún mantenían los ojos abiertos y el pánico permanecía en ellos.

			—¿Quién? —repitió Josh, y se agachó junto a uno de los cuerpos. Observó con minuciosidad las heridas mortales del pecho—. No, quién no. Qué.

			Lucas se acuclilló junto a él y ambos chicos se miraron. En ese momento el teléfono de Josh sonó de nuevo. Lo sacó del bolsillo del pantalón y miró la pantalla antes de contestar. Era Peter, su compañero de aventuras desde hacía dos años. Él también se había aventurado en la misión de encontrar Escila en el centro de la Tierra, aunque no por decisión propia. Peter era un semidiós que no se había criado en el Olimpo, como otros muchos, pero se vio envuelto en la trama de Escila sin comerlo ni beberlo cuando los dragones, antes de conocer a Lovem y confabularse con los semidioses, lo secuestraron para hacer pruebas con él. Ahora eran buenos amigos y Peter luchaba junto a ellos de manera voluntaria. Los apreciaba mucho.

			—Peter —dijo Josh con decisión.

			—¡Josh! —respondió Peter al otro lado del teléfono, alterado—. ¿Os habéis enterado de lo que ha pasado? Estamos todos consternados. Esto es horrible. Nunca había habido un ataque como este.

			—Sí, nos hemos enterado. Estamos en la Universidad de Cambridge. Acabamos de llegar. ¿Dónde estás tú?

			—En la base. He venido de inmediato. No sabemos qué hacer.

			La base. Las matanzas en el Mundo Exterior habían conseguido lo imposible: que los semidioses que vivían en el mundo de los humanos, fuera del amparo y de la dependencia del Olimpo, dejaran de ser meros espectadores y de comportarse como simples humanos y se unieran para crear una liga de semidioses. Se hacían llamar «la Resistencia Exterior». Los monstruos del Olimpo habían entrado en su mundo, lo habían atacado, llevaban dos años haciéndolo, así que las reglas habían cambiado y ambos bandos de semidioses habían comenzado a trabajar juntos. Y lo estaban haciendo bien. Mejor de lo esperado para ser dos facciones de un mismo pueblo que se habían criado de forma tan distinta. Habían descubierto un lugar secreto donde reunirse y allí precisamente se encontraba Peter. Josh supuso que muchos de sus aliados estaban allí. A la expectativa. Elucubrando. Intercambiando información.

			—Quedaos ahí —le pidió Josh—. Quienquiera que haya hecho esto ya no está. No tenemos nada.

			—Josh, escúchame, tenéis que moveros con rapidez, id a otra universidad y llegad antes de que el monstruo se marche. ¡Está sucediendo en todas partes! Los nuestros ya se están dividiendo y yendo hacia allí.

			—¿En todas partes? —Josh frunció el ceño e intercambió una mirada con Lucas y Alicia. Tristan también se acercó—. ¿Qué quieres decir?

			—Están cayendo más universidades.

			—¿Cuáles?

			—Tengo todas las televisiones encendidas. Las radios. Internet. Los servidores se están volviendo locos. La lista no deja de aumentar.

			—¡Peter! ¿Cuántas universidades?

			—Todas las universidades. ¡Todas las malditas universidades!

			—¿Todas? ¿Cómo que todas?

			—Josh, están atacando todas las universidades del mundo. Todas.
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			Universidad de Deusto. Norte de España

			 

			La joven de cabello castaño y mirada azul contemplaba su reflejo en el espejo de uno de los baños de la segunda planta de su facultad. Se aplicó el brillo de labios, comenzó por el medio de la boca y de ahí fue hacia las comisuras, y sonrió satisfecha con el resultado. Le encantaba ese color; tenía un toque anaranjado que le favorecía. Cogió el bolso y la carpeta que había dejado apoyados en el lavabo, se cruzó el primero en el pecho y salió. Tras una intensa jornada de siete horas ininterrumpidas de estudio por fin se dirigía a casa.

			Apenas había comenzado a bajar las escaleras cuando se cruzó con el chico que la traía de cabeza en las últimas semanas. Era una monada.

			—¡Ken! —la llamó él desde la distancia con movimiento de mano incluido nada más verla. Subió las escaleras, feliz por haberla encontrado, y se reunieron a medio camino—. Hola —la saludó al tenerla a su lado.

			Le dio un beso en la mejilla, que ella aceptó de buen grado, y sonrió. Ella también lo hizo, justo un segundo después de sentir un cosquilleo en el estómago.

			—Hola —respondió de la misma manera.

			Los ojazos verdes del chico la volvían loca, para qué negarlo. Y el cabello oscuro. La estatura envidiable (le gustaban altos, qué le iba a hacer). La espalda ancha. La mandíbula cuadrada. Todo.

			—¿Bajas? —le preguntó él señalando las escaleras.

			—Sí, me voy a casa.

			—Te acompaño. A la salida —le aclaró con otra sonrisa—. He quedado con Héctor y María en el aparcamiento. Aunque, si me invitas a la siesta, no te voy a decir que no.

			—¿Qué siesta?

			—La que te vas a echar. Lo tienes escrito en la cara.

			«Estás muy lejos de saber lo que tengo escrito en la cara», pensó ella, pero sonrió en respuesta y bajaron juntos los dos tramos de escaleras de mármol, chocando a propósito sus hombros y charlando sobre todo en general.

			Llegaron a uno de los claustros que conducían a la salida. Ella no era muy de salir con chicos, y menos aún de comprometerse con alguno, pero Juan (así se llamaba) le encantaba. Era guapo y gracioso. También tenía dos años menos. Cursaba su último curso universitario mientras que ella hacía año y medio que se había licenciado en Química y comenzado el doctorado. Se conocieron una noche en una quedada universitaria, compartían amigos, y se prendaron el uno del otro. Digamos que... hubo química. Llevaban un par de semanas rondándose.

			—¡Kenny!

			Ambos jóvenes se giraron y se toparon con el mejor amigo de ella, que se acercaba a paso ligero. Saludó de manera informal a Juan (alzando la barbilla) y caminaron los tres juntos hacia el aparcamiento. Una vez allí, Juan se despidió con otro beso en la mejilla y se subió al coche de uno de sus amigos con una de esas sonrisas que tanto la encandilaban.

			—Casi se te cae la baba cuando se ha despedido... —bromeó su amigo mientras se dirigían juntos al coche. Le gustaba picarla.

			—¡Mentira! —respondió ella después de darle un golpe cariñoso en el brazo—. Tengo la baba supercontrolada.

			—¡Para nada! Mírala ahí, en el suelo. —Señaló un lugar junto a sus pies. Ella picó y miró. Él recibió otro golpe en el brazo y rio—. Casi haces que se tropiece y todo.

			—¿Has visto qué ojazos tiene? Te juro que brillan en la oscuridad.

			—Y a ti te encanta la quimioluminiscencia.

			—Más que nuestras noches de peli y pipas.

			Él rio de nuevo.

			—Ya... Oye, hablando en serio. Juan y tú lleváis varias semanas tonteando. ¿Vas a liarte con él o vas a darle la patada como a los otros?

			—No les doy la patada. Es solo que... —Suspiró—. No tengo ni idea de cómo encajar un chico en mi vida.

			El amigo la miró con cariño, y un poco de tristeza.

			—Todo es ponerse, ¿eh?

			—¿Poner? Desde luego que Juan me pone un rato...

			Ambos rieron y se detuvieron poco después en medio del aparcamiento, en cuanto llegaron al descapotable rojo. Ella sacó la llave del bolso y lo abrió. Dejó caer la carpeta con los apuntes en los asientos traseros y él ya estaba casi sentado en el del copiloto cuando lo escucharon:

			El movimiento.

			El alboroto.

			Y los gritos.

			Gritos de absoluto terror.

			Se irguieron y dirigieron la mirada hacia las voces, hacia el edificio bicentenario de la universidad, de donde decenas de alumnos salían espantados. Huían de algo.

			—Pero ¿qué...? —La chica cerró la puerta de su coche y se dirigió a paso ligero a la marabunta de gente.

			—¡Espera! —gritó el amigo detrás de ella—. Joder, ¡espera!

			Pero ella no escuchaba. Como siempre, nunca escuchaba. Estudiantes, profesores, administrativos, ordenanzas, gerentes, bibliotecarios, documentalistas, técnicos, profesionales de laboratorios, visitantes y turistas se acercaban a ella a gran velocidad. Corrían como si los persiguiera el mismísimo diablo. Ella intentaba avanzar, intentaba llegar a ese algo que los tenía horrorizados, pero los constantes tropiezos con los cuerpos con que se cruzaba lo hacían imposible. Aun así, insistió. Nadó a contracorriente y llegó al edificio que minutos antes había dejado atrás. Lo que fuera que estuviera aterrorizando a la gente debía de estar en algún piso superior porque el griterío venía de allí. Los estudiantes se chocaban en las escaleras y se empujaban los unos a los otros. Subieron juntos, apartando personas, sin dejar de mirar hacia arriba para ver si lograban vislumbrar algo.

			—¡Ken! —le gritó una voz conocida. Era una compañera de clase. Tenía los ojos inyectados en sangre y el horror estampado en ellos—. ¡No subas! ¡Corre!

			La chica pasó por su lado como una exhalación y no insistió más; el instinto de supervivencia primaba. Ella no miró atrás. Solo a su mejor amigo. Una mirada recelosa con un toque de precaución. La misma que él le devolvió. Continuaron subiendo y, de pronto, el estrépito de la huida cesó. El último estudiante que se encontraba en la primera planta los miró con cara de «¿adónde vais, es que acaso estáis locos?» y se quedaron solos en el pasillo. El incesante griterío y las pisadas sobre el suelo de madera comenzaron a escucharse lejanos, como si fueran los últimos latidos de un eco a punto de expirar.

			Avanzaron con cautela y enseguida advirtieron las marcas en las paredes: la sangre, que bajaba en espirales hacia el suelo.

			—Eh —el chico la sujetó del brazo—, cuidado.

			—¿Qué ha pasado aquí?

			—No tengo ni idea, pero puede que el responsable aún ande cerca.

			Atravesaron el corredor y a cada paso el escenario se volvía más inquietante. Había mucha más sangre. Más muerte. Y demasiado silencio. Hasta que giraron en el pasillo.

			—Joder —exclamó él sin poder evitarlo, a pesar de estar acostumbrado a la lucha y la destrucción.

			Había cadáveres por todas partes. Unos tendidos en el suelo, otros arrojados de cualquier manera en los sofás de cuero que adornaban la entrada de la biblioteca y algunos más recostados contra las estanterías, repletas de obras. La mayoría de ellos estaban destrozados, descuartizados, mutilados con heridas mortales. También había libros y apuntes cubiertos de sangre por doquier. Y objetos personales. Zapatos, mochilas... Una auténtica pesadilla.

			Ella se agachó y buscó el pulso de algunos de ellos, pero no quedaba nadie vivo. Conocía muchos de esos rostros. Se cruzaba con ellos a diario. Acarició el río de sangre de una de las paredes con la yema del dedo. Aún conservaba vestigios del calor de una vida. Era reciente. Inquietantemente reciente. Entonces lo escuchó. Un siseo. Un movimiento. Giró la cabeza de inmediato.

			—Aún está aquí —susurró un segundo antes de moverse al otro extremo de la estancia, de donde procedía el ruido.

			—¡Espera!

			Pero no esperó. Cruzó la biblioteca, sorteando cadáveres, y giró por uno de los pasillos. Y allí estaba el algo que buscaban. Una araña gigante, espeluznante, negra y peluda, con las patas y la boca cubiertas de sangre, que la miraba con curiosidad. ¿Las arañas miraban con curiosidad? Primera noticia. Dos segundos tardó ella en reaccionar y echar a correr. Los mismos que tardó el bicho en moverse de la misma manera apresurada. Cualquiera que vislumbrara la imagen por separado, vería por una parte a una chica de aspecto juvenil (veinteañera), ataviada con pantalones vaqueros y camiseta, cabello a la altura de los hombros y un metro sesenta corriendo a toda velocidad por los pasillos de una universidad, y por otra, a una araña gigante, sobrenaturalmente gigante, haciendo lo mismo. Pero... ¿quién perseguía y quién huía? Cualquiera pensaría que lo más lógico era que la chica corriera por salvar su vida y la araña por alcanzar su comida. Pero ese cualquiera se equivocaría, porque si ambas imágenes se juntaran y se viera lo que sucedía de verdad... La realidad era que lo que le hizo correr a ella fue ir a por la araña. El instinto de la caza, inherente a su persona. Y lo que hizo correr a la araña fue huir del lugar. El instinto de supervivencia, inherente a su existencia. O no... No es más que una mera suposición, pero lo que quedaba claro era que la chica perseguía y la araña huía.

			—¡Lovem! ¡Lovem, nooo! —gritó Eric detrás de ella.

			«¡Mierda!».

			Y tanto que «mierda».

			A pesar del juramento, a Eric no le sorprendió la actitud de Lovem, además de su impetuosidad y su escaso respeto o miedo al peligro: Zeus la había entrenado bien durante los dos últimos años para que luchara contra cualquier monstruo del Olimpo. Y Lovem se había enfrentado con miles de ellos bajo su supervisión, pero es que en ese momento no estaba bajo su supervisión. La araña no era parte de un entrenamiento. Claro que no. Era un ataque real. Un ataque real que Lovem debía haber ignorado, bajo las órdenes de su padre, tal y como llevaba haciendo los dos últimos años. Claro que en los dos últimos años habían vivido muy tranquilos como dos universitarios más y no les había explotado en la cara un monstruo de una manera tan directa. Y, por si fuera poco, ese no era uno cualquiera. Joder, no lo era. Era una araña gigante que había atacado el mundo de los humanos con una brutalidad sin precedentes, una araña gigante que se daba un aire a otra que él conocía. Una que conocía demasiado bien. Y por eso se estremeció de arriba abajo. Después, corrió tras ellas. Debía proteger a Lovem.

			«Nos han encontrado», fue su primer pensamiento. Eric, el cambiaformas hijo de Ares, llevaba temiendo ese momento desde hacía dos años, desde que Zeus había envenenado a Lovem delante de sus narices en cuanto regresaron del centro de la Tierra para que en el Olimpo la creyeran muerta y se olvidaran de ella, para poder resucitarla poco después y llevarla muy lejos y protegerla. Protegerla del Olimpo, que buscaba su muerte, de Escila, que aún existía y andaba escondida en algún lugar, y de ella misma, que arriesgaba su vida a diario por proteger a sus seres queridos. Josh. Lucas. Tristan. Y Zeus lo había conseguido. Todos se creyeron la mentira, todos lloraron la muerte de Lovem. Y mientras, ellos habían vivido en el Mundo Exterior. Felices. A salvo. Lovem tenía la vida que siempre deseó: la de ser una humana normal y no una semidiosa que lucha contra las fuerzas del mal y pone su vida en peligro. Asistía a la universidad, estudiaba, salía a tomar algo con sus compañeros de clase, iba al cine con Eric una vez al mes, de compras, veía la tele por las noches con él y con su padre..., y entrenaba. Por si acaso. Y ese «por si acaso» había llegado. Porque quizá no todos la creían muerta. Porque esa araña a la que perseguían era una trampa. Y eso solo podía significar que alguien sabía que estaba viva. Lo que era un problema. Un problema de dimensiones épicas. Y Lovem no era consciente, claro. Ella no se acordaba de nada. No se acordaba de su vida en el Olimpo. Ni de su gente en el Olimpo. Josh. Lucas. Tristan. Su vida en el Mundo Exterior era todo lo que conocía. Una vida que Zeus había creado para ella. Una vida que Eric había jurado proteger. Y en eso estaba.

			—¡Lovem, joder! —gritó de nuevo.

			Lovem, por su parte, mascullaba juramentos en su mente, uno detrás de otro, porque la araña era rapidísima. Veía sus ocho patas moverse y avanzar a pasos acelerados por el pasillo. Un pasillo en el que el animal entraba por los pelos (literalmente), su cabeza rozaba el techo y sus extremidades las paredes, pero que no le impedía moverse con facilidad y menos aún llevarse por delante ornamento o lámpara con que se cruzara. Las enormes vidrieras que decoraban el pasillo proyectaban miles de colores sobre el cuerpo de la araña y enturbiaban la vista de Lovem. Había momentos en que estaba a punto de alcanzarla, pero se quedaban solo en eso, en aproximaciones. Hasta que Lovem advirtió que el pasillo terminaba. La tenía acorralada, a no ser que supiera abrir puertas, cosa que dudaba. Sonrió. Pero poco le duró la sonrisa. La araña se lanzó contra una de las vidrieras e hizo añicos tanto el cristal como la pared de hormigón. Desapareció a través de los fragmentos, que volaron por los aires.

			«¡Venga ya!». Lovem no se lo podía creer.

			Escuchó el vibrante, supervibrante, «nooo» de Eric, que se anticipaba a sus intenciones, y lo ignoró. Aprovechó el enorme hueco en la pared y saltó detrás de la araña. Estaban en un segundo piso, había unos diez metros de caída, pero el aterrizaje fue suave. Lovem cayó de cuclillas, con una rodilla apoyada en el pavimento y la otra flexionada. Eric lo hizo detrás de ella. Se incorporaron juntos y él intentó sujetarla del brazo, pero Lovem corrió de nuevo tras la araña.

			—¡Lovem, joder, escúchame! ¡¡Lovem!!

			La araña se aproximó a una de las verjas que delimitaban la parte trasera de la universidad y Lovem intuyó que, después del salto que había dado, aquel enrejado no supondría barrera alguna. Y así fue. El animal saltó y lo sobrevoló sin apenas esfuerzo. Lovem, sin detenerse, apoyó una de las manos en la red de metal, se impulsó con el resto del cuerpo y logró esquivar la reja sin perder los segundos que tanto necesitaba; la araña comenzaba a sacarles ventaja. Echó a correr de nuevo tras ella, saltando matorrales y sorteando árboles. La adrenalina de la persecución se le acumulaba en las venas como nunca y elevaba su temperatura corporal. O quizá no fuera adrenalina. Quizá fuera excitación. Lovem no estaba segura, pero era como si acabara de despertar de un sueño. Y se sentía más viva que nunca. Por eso siguió corriendo. Por eso siguió su instinto, que le gritaba que tenía que alcanzar a la araña. Su cabeza y su corazón podían cometer errores. Su instinto, no. Y es que... nadie puede contener a alguien como Lovem. Nadie. Ni siquiera Zeus.
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